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LAS CIUDADES BÉTICAS

U L I S I  Y SABORA,.

NÜEVOS DESOUBRMIENTOS, INSCRIPCIONES INÉDITAS.
DOS COBRESPOK'DIENTES DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA.

CARTA A UN AMIGO.
Ahora conozco, Sr. D. Fidel Fita, que 

mal se puede sin libros ni aun borrajear 
una carta, en materia de erudición. Por ello 
habré de limitarme á darle cuenta de las 
que, interesantísimas, he recibido aquí de 
dos compañeros nuestros eu la Academia 
de la Historia, y comprometer á Vd. á dis - 
currir sobre los nuevos y curiosos puntos 
que abrazan. Nuevo y carioso paréceme el 
que se refiere á un mimen céltico; y solo á 
usted, que sobre aquella mitología y len
gua ha fatigado con provecho envidiable, 
toca dictar seguro fallo.

Hé aquí, amigo mio, cuanto por órden 
de fe ‘has, nos brinda esa correspondencia 
epistolar, extractado lo que nuestros com
pañeros me escriben, y algo de lo que re
cuerdo haberles dicho.

Son las primeras, del Sr. D. Manuel de 
Cueto y Ri vero, catedrático propietario de 
Hebreo en la Universidad de Salamanca, y 
hoy de Griego en ia de Granada, mérita- 
mente laureado por nuestra Academia, y 
sagaz descifrador de la inscripción fenicia 
del Harpócrates de bronce que guarda el 
Museo Arqueológico Nacional; inscripción

que, pasando por las manos de los sábios 
conde de Caylus, Baríhelemy, Gessenio, 
Lepsius, y otros famosísimos arqueólogos 
y orientalisííS alemanes y franceses, no 
mereció, ó no pudo hasta ahora ser jamás 
traducida.

L1 Sr. Cueto y Rivero acaba de recorrer 
en este verano, según me ofreció, díversag 
ruinas aún no exploradas, de antiguas ciu
dades, en los confines de las provincias de " 
Granada y Málaga; y de hallar, por segun
da vez en monumento lapídeo, el nombre 
geográfico de ÜLisí.

En los cortijos de María Aldana y del Río, 
término del Saucedo, provincia de Málaga, 
se ven esparcidos innumerables sillares, la
drillos y tejas de edificios despedazados, y 
cuantos rastros y señales pueden publicar 
haber habido en el primero una población 
importante; y en el segundo, un suburbio 
suyo, con templo dedicado á Jove. Allí pa
reció la inscripción sepulcral del anciano 
Carpo, nacido en ülisi^ que original me 
regaló el Sr. Cueto, años hace, y que yo sa
qué á luz en mi contestación académica 
sobre las Antigüedades del Cerro de los
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tSantos', y  aquí, en el cortijo del Río, mi 
amigo, Moia los primeros días de Agosto, 
vino á descubrir en unas excavaciones, por 
él atinadamente dirigidas, la piedra sepul
cral de otro uUsUanoi de suerte, que el 
mismo nombre geográfico resulta repetido 
en unas mismas ruinas. Con ello el sábio 
académico insiste en su primer pensamieu- 
to, contradicho por mí; á saber: que en Ma
ría Aldana y el Bío debió alzarse una hasta 
ahora desconocida ciudad túrdula, llamada 
ülisi, distinta de la colocada por Estrabon 
sobre las montañas de Adra, y reducida por 
mí á la Alpujarreña Ujíjar. Yea Vd. el epí
grafe desenterrado por Cueto en el cortijo 
del Río:

D • M • S 
0-T'EABIANVS 
VLISITAN...TVR 
K n n XXX XV 
P' IN SVIS 
H- g'E- S- T 

T- L

B[iis] M[anibus) G[ams) T[e-
rentius] FaUams  ̂ uUsUan[%s] ¿tur[du- 
Iws?]̂  ann[oruM) XX XX V, p[ms] in suu, 
Jl[íc] s[iím) e[st). S{U) t[erra) liepis).

«Sagrario á los dioses manes. Cayo Te- 
rencio Fabiano, n starai de Uiisi, para con 
los suyos piadoso, fué enterrado aquí. Séate- 
la tierra leve.»

Complazcamos á nuestro eraditísimo 
compañero aceptando en María Aldana, 
mientras no aparezca monumento eficaz 
qne lo contradiga, una Ulisi Túrdibla^ si 
así hubo de escribirse en esta piedra. Pero 
es el caso que me anunció la sorpresa de 
cierta dedicatoria á Jdpítef, y ser también 
uUsUano el dedicante. Mas la pérdida que 
de un excelente y muy querido hermano 
acaba de sufrir el Sr. D. Manuel, deja por 
ahora suspensa en nuestras cartas la dis 
cusión arqueológica. Ni aun como bálsamo

al dolor, es discreto hablarle en el asunto.
De María Aldana me envió este otro epí

grafe:
D- M- S- 
M* F'POLLEN 
TINA-AN-LXX 
PIA • IN SVIS 
H'S-E’S-T'T-L

«Sagrario á ios dioses manes. Manlia Fa
biana, que nació en Pollenza de Mallorca, 
y vivió setenta años, piadosa con los suyos, 
está aquí enterada. Séate la tierra leve.»

Y de allí también me ha regalado una 
chapa de bronce (127 milímetros de ancho,

■ por 65 de alto) que figura dos palomas uni
das por mitad del cuerpo, reposando sobre 
adornado plinto ó filete, que servia de bro
che seguramente á una capa de coro mo
zárabe: objeto, á mi ver, labrado hacia la 
última mitad del siglo IX, en los dias de 
O mar-Ehn-Hafson.

Por último, en el cortijo del Oerrillo, tér
mino de Campo-Agro (Ayer lUpnlUanus, ó 
de lUpuldi qv,a,& Lms^Jaoj Loja], frontera 
del obispado de Iliberri (G-ranada) con los 
de Igwbfo (Cabra] y Astigi (Ecija), me 
dijo haber un ladrillo con el final de la si
guiente inscripción funeraria, cuya prime
ra mitad debía estar grabada en. otro ladri
llo igual que no parece ;

ANN " XítXw 
PIA • IN SVIS 

. HIC'SITA-EST 
S- T- T' ¿SVIS

Vamos, á la otra corespondencia epistolar 
de no menor valía.

Ya conoce Vd. ventajosamente el nombre 
de nuestro compañero el Sr. D. Antonio de 
Agnilar y Gano, por la obra histórica dé 
qne le hablé,y acsrca de la cual, Dios me
diante, he de escribir á Vd. curiosa y dete
nida carta. Las de este caballero, residente 
en Campillos, provincia de Málaga, me re-
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cuerdan mu olio las de Yd. y de nuestros 
buenos anticuarios, en la claridad para ex
poner y describir, método y pulso en la 
investigación, prontitud á valerse de eró- 
quis topográficos, fidelidad al copiar los 
epígrafes, y esmero en que la imaginación 
no ciegue á los ojos, procurando que estos 
miren bien lo que tienen delante.

La epigrafía bispano-latina es deudora al 
Sr. Aguilar del primer monumento lapídeo 
en que bailamos escrito el nombre de /Sü- 

conocido ya por la famosa epístola 
del emperador Tespasiano á los cuatuorvi- 
ros y decuriones saborenses, grabada en 
una lámina de bronce, y por el códice pLi- 
niano de Leyden.

Hizo, también á principios de á gosto, el 
anunciado viaje á Cañete la Eeal; vió 'á su 
Oriente, y sobre la villa, erguirse el cerro 
que aún se denomina de Sábora, y donde, 
basta fines del primer siglo de nuestra era, 
estuvo la ciudad antiquísima. De allí, en 
dirección ESE,, siguió el camino de Cuevas 
del Becerro] pero, andados tres cuartos de 
legua de Cañete, se bailó en mitad de gran
des villares, que desde el pié de los cerros 
de Fuente -Peones, al Mediodía del camino, 
se extienden otro tanto por la parte del 
Norte. Ocupan un área de cerca de veinti
cinco fanegas de la cuerda; y en sitios más 
distantes salen al paso rastros diversos de 
edificación romana. Muy luego sospechó el 
Sr. Aguilar si aquellas serían las ruinas de 
Sábora, la Naeva\ j  torciendo á la derecha 
por uno de los cortijos de la Colada, ántes 
de llegar á la huerta vió erguido un pedes
tal de vara y media de alto, media de an
cho y tres cuartas de frente, con senoilios 
boceles, y encima el plinto de tina estátua; 
y en él g*rabada esta inscripción, que se 
corta en los tres últimos reglones para ha
cer sitio á nn objeto de metal que hubo allí 
sobrepuesto:

1. AEMILIVS-SISEN 
aax RINA 
saB  RENS 
a e VOSE PO SYIT

«Lucio (1) Emilio Sisenna, hijo de Lu
cio (?j, empadronado en la tribu Quirina, y  
en Sábora nacido, puso este monumento á 
Aevose.»

Así el prenombre de Emilio, como el 
final de su apellido, y las dos primeras le
tras del nombre de la deidad, van suplidos 
solo por via de ejemplo; y para que obser
vador más sagaz y afortunado que y o, atine 
con la lección verdadera, A Yd,, Sr, D. Fi
del, cumple avenguar quién fué ese númen 
(céltico en mi opinion) llamado Aepose, voz 
que me recuerda otra muy semejante; y 
cuál el simulacro de animal, pez, ave, ar
ma ó ramo de árbol, que interrumpía la 
inscripción, esculpido en bronce y como 
distintivo de la deidad, y que vino á ser 
violentamente arrancado por la codicia. El 
carácter de las letras, de época antoninia- 
na, ó poco posterior, fija la del monumento 
por loa años 216 al 235 de nuestra era.

Indeeibíe fué el gozo de nuestro diligen
te compañero al contemplar casi eviden
ciada su afortunada conjetura. Vespasiano 
autorizó á los de BAiora para trasladarse á 
la falda del monte en que la población se 
fundó primero, finítima á Cañete la Real. 
Allí subsistían el templo, el capitolio y la 
curia; pero el vecindario se babia alongado 
tres mil pasos, y era á todos molesto ba
ilarse á tan larga distancia. De aquí el so
licitar y obtener licencia para construir 
nuevo capitolio, quizá donde boy se levan
ta el castillejo de Priego, no olvidado en 
nuestras castellanas crónicas, al referir la 
conquista de aquellos ásperos lugares.

Si el raudal, que ahora se apellida Fuen
te-Peones, atrajo pueblo á su alrededor, y 
si al númen de aquel golpe de agua decían
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Aevosey tendremos explicación natural de 
haber erig’ído Emilio Sisenna aquel monu
mento á su favorita náyade, no por voto, 
pues se calla en la piedra, sino por afición 
decidida, sesenta años después de traslada - 
da Sáhora á los campos de Fuente-Peones. 
Esta ninfa Aemse viene á hacer juego con 
los dioses menores líamo, y Aeboso,
rio y fuentes de Galicia; con el dio? Aerno, 
en Castro d̂  Avellané; con el VagodoMidegoi 
de Asterga; Tullonio, de xAlava; {ícihavg^j 
GandamÍo¡ de Astúrías; Poenuma, de Lu
go; Oosô  en Brandomil; Togot  ̂ en Talave- 
ra; Reawveana-BaraeGo, EáéGo y jSaga-̂  en 
Extremadura; y tantos y tantos otros ape
lativos de ríos, fuentes, lagmnas, moni es, 
grutas y valles. De todo se hacia un dios 
entonces, como ahora.

Y vea Vd. uno á quien llamaban Cdfáé- 
dudÁs  ̂ de que no he hallado más noticia 
que cierto apuntamiento autógrafo del Ca
nónigo D. Juan Lozano, el autor de la Bas- 
tetaníd y Gontestania,  ̂ que posee mi amigo 
el Exemo. Sr." D, Joaquín Castellò y Cas
tro. Dice: «Se ha fiesenbierto en Asterga, 
en este año de 1800, una piedra literata, 
donde se lee;

CARAEDVDI
FEONTO-RB
BVERI-F-
V • S • L • M-a

Si la memoria no me es infiel, Sáhora es
tuvo enclavada en territorio céltico del con
vento jurídico dstigitdno ó de Éoija; y era 
población estipendiaria. Afírmalo el códice 
Ley dense, en aquella parte del texto de 
Plinio, que hasta la locura ha hecho des
atinar á geógrafos nacionales y extranje
ros. Donde las ediciones y códices vulga
res nos daban « Oningis; Ai> ora v&nietitipro • 
pe Mmmihmi ámnem, et ipmm ovmifjabi- 
lem, licmd, proeul dUeol^nt Alontigi^ Celi, 
A¡ostigi,^B\:mio escribió: <iOnigi¡ Saborcb,

Ventipo, Prope Maenobam amnem, et 1- 
psim^ navigabUem Jtaud proml, adcoHnt 
Alontigiceli^ Alostigi.^

Traducíase, pues, erradamente, y enten
díase por el texto viciado: «A quien viene 
dé la costa del Algarbe, salen al encuentro 
cerca del rio Ménuba (el de Sanlúear la Ma
yor) las poblaciones de AUnügi^ Celi, 
Alástigig> devanándose los sesos para bus
carles moderna colocación los. geógrafos; y 
suponiendo que Plinlo daba un salto atrás, 
por habérsele olvidado aquello, cuando re
cordó los campos de entré Guadalquivir y 
Guadiana. Lo que dictó y no pudo ménos 
de dictar Plinio, y ahora resulta evidencia
do, es que son pueblos estipendiarios de  ̂
convento dé Écijs, Ónigi (Algarinejo), Sd- 
bpTd (Cañete la Real), Ventipo (Vado-Gar
cía); y que cerca del rio Ménoba (el de Ve- 
lez-Málaga) y del Ipso (al cual boy decimos 
Guadal feo y también de ípbor^ y d© Vélez- 
Benaudalla), que por entonces se navegaba 
un pequeño trecho, vivían Los Aloiitigice- 
los j  Alástigos. K(\VLeWo& nos recuerdan el 
alfoz del actual pueblecillo de Lentegi, por 
la identidad del nombre.

El Sr. D. Antonio de Aguilar descubrió 
en la huerta de Fuente-peones, y ha tenido 
la bondad de regalarme generosamente, 
una lápida sepulcral, maltratada é incom
pleta, por desgracia, pues en ella se escon
de un nombre geográfico: ¿Oalémlci? Lo 
que mi amigo pudo leer, fué:

. . . .ív s  L*..,. iN..„ iv a

....VLSSI3 ANN„XXZX 
h, S‘E-S'T-T-L

Por último, halló no lejos de Cerrato, en 
el cortijo de Borbon, frente á las huertas de 
Cañamero, en otros villares, nn cipo; sor
prendiéndole por extremo ver me.zcladas en 
su inscripción fórmulas cristianas y gen ti
licas, que dicen así:
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D- M* S- 
VICTOR AN LV 

S S T I E I S S T T L

D(iis) M(amb%s) S(acTum), VictoT an- 
(¡iorumj LV. f  (cJJifriJsH- ei (fuU) sfi- 
gnurn). S(it) t(ibi) tferra) l(evis). La cruz 
está sobre la línea boTízoníal dé la H.

«Sagrario á las almas de los difuntos. 
Víctor, de cincuenta y cinco años. Fué se
llado y marcado con el signo de la cruz de 
Cristo. Séate la tierra leve.»

Feliz descubrimientoj y muy antigua la 
admisión de aq[uellas fórmulas gentílicas 
por los primeros cristianos españoles. Pa
san de veinta los monumentos que registro 
en mí colección epigráñca, desde los años 
290 al 400, donde bailo tales siglas. Permí
tame Vd. que le copie éste del pueblo de 
Corao, distrito de Cangas de Onís, en As
turias, de que tengo una fotografía á la 
vista, y no sé que baya sido interpretado ni 
comprendido siquiera, basta abora, por 
epigrafistas nacionales y extranjeros que le 
ban reproducido:

í
D- M‘ M 
TER* BoD- VAD 
POS- MATE 
SVE* CAR-V 
OC- CA • REO 
AE-ANlV-XXCIIX 
eos • COGXXIÍX 

S-T-TL
(La cruz de los antiguos cristanos). 

D (iis ] M[ m i bus) M  (onumentum). Te - 
r[entius) £od[de], Vi[dviiensis) pos{uit) 

su{a)e Oanoccarecae, ann{orum) 
LX XX VJII, eo[u]s{uhtu\ GOOXXVIIL 
S[it] t[iH] ¿(erra] l(ems).

« X  Monumento á las almas de los difun
tos. Terencio Bodde, natural de Vadinia 
(en los cántabros, despoblado de Robleeedo 
al occidente de Brañosera], lo erigió á su 
madre Carvoccareca, que vivió ochenta y

ocho años, en eí trecentèsimo vigésimo oc
tavo del (séptimo) consulado (de Oetaviano 
César Augusto). Séale la tierra leve.»

Pdsose la inscripción en el año sexto del 
imperio de Diocleciano, 290 de Cristo.—En 
la 1.*̂  línea bay ligadura de TE, y en la 
6.® de AN.

Los portugueses conservan el nombre 
céltico Bodde.) en su genuina significación 
de Macho cabrio. Solamente el estudio su
perficial y ambicioso despreciará el que 
ofrezco á Vd. (que lo ba de estimar) sobre la 
piedra de Corao.

En resolución, los descubrimientos de 
nuestros dos activos y eruditos académicos 
nos enseñan que en el confín túrdulo con 
el bástulo peno, bubo una biuda 1 llamada 
Uéisi, cuyas notables ruinas existen boy 
en los cortij os de María Al daña y del Río, 
jurisdicción del Saucedo, provincia de Má
laga; y que si la SXbora de los celtas asti- 
gitanos fué en el cerro de Sábora, por cima 
de Cañete la Real, la Sábora Flavia o Nue
ra se extendió por los campos de Fuente- 
peones, entre Cañete, Cuevas del Becerro 
y Hortejicar. Y finalmente, merced á la di
ligencia de nuestros compañeros, se ba en
riquecido la epigrafía española con cuatro 
lápidas más, donde se ven los nombres 
geográficos de Ulisi, Póllentia, Sábora y 
¿Gárula?',j con otra cristiana, que sirve 
para dejar muy advertida á la buena fé y 
estudio noble de los que aman la ciencia 
por la ciencia misma, para no confundir 
con los monumentos gentílicos las memo
rias sepulcrales de los primitivos cristianos 
españoles.

Real Sitio del Escorial, 16 de Setiembre 
de 1876.—A, F.-GuEnav.

Post scriptum. Recibí tres calcos de la 
inscripción dedicatoria á Júpiter : uno que 
sacó el Sr, Gueto-, recien descubierta la pie
dra en el cortijo del Rio ; y dos que ba ob-
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tenido luego, ya muy estropeada ésta á los 
golpes de mano dañina é ignorante. Difi
cilísima fué siempre la lectura del epígrafe, 
por sus caractéres sobre manera delgados 
y poco profundos en el cuerpo de la letra, 
y gruesos y uniformes en la cabeza y pié; 
largos, estrechos y juntos: más exagerados 
y cursivos que en el monumento del tauri- 
bolio cor lobés , celebrado en 238, que de
bió 4 Vd., dos años hace, salir á pública 
luz con ilustración de maestro, Dificilísima 
además, pues de antiguo babia sido mal
tratada el ara al abrir los surcos para la 
siembra; y cuando, á fuerza de ímprobo 
estudio y atención, be logrado leer con se
guridad completa el epígrafe, me parece 
baber puesto una pica en Flandes,

No fué ulisiti%nO) sino obnlconense^ el de
dicante; y bien pudo á primera vista el se
ñor Cueto imaginar que el final del segundo 
renglón decía TJLISIT, en vez de íHBISIP, 
que después de larga fatiga se descubre 
con evidencia en el mármol.

Viene este, no á resolver, sino á embro
llar la ubicación de ülisi: pues tenemos en

las ruinas próximas al Saucedo, memoria 
de un Fabio CriÉpo, natural de Obulco 
(Porcuna, provincia de Jaén), y las lápidas 
sepulcrales de una Manlia Fabiana, cuya 
pàtria fué Pollentia (Pollenza, en Mallorca), 
y un Cayo Terencio Fabiano y un Quinto 
Fabio Carpo, ambos nacidos en ülisi: nin
guna piedra decisiva, erigida por las auto
ridades ulisitanas. Con lo cual

adhm siúbjuMce lis est.
La inscripción es ésta, grabada entre los 

años de 228 y 238:

I • O . M •
L • EABIv S • L • ñ  • QVIR • c h r Tstp 
PVS ■ OBYLrONBNS ' d '  8  DEDIT

€lfovi) Ofptimo) Mfaximo). Lfticius) Fa- 
Hiis, Lfwcii) Ffili'is)^ Qmr[ina], Ohx^sip- 
pus úh%l[c)on,ens[is) d[e] s[uo] dedit.» «A Jú 
piter óptimo máximo erigió este monumen
to, á SU costa, Lucio Fabio Crisipo, Mjo de 
Lucio, adscrito ála t. îbu Quirina.»

La I larga ba>ee aquí veces del T griego.

Aureliano Feenandez-Gueura 
Y Orbe,

La importante lápida de Sábora, que ba ve
nido incontestablemente á resolver la cnestion 
geográfica, pertenece, en mi opinion, á un indi
viduo de estirpe púnica, sí bien la población pu
do estar enclavada en territorio céltico. El eog- 
nómen, ó segando apellido, SISENNA., tan solo 
hasta hoy se veia, tratándose de las de España, 
en cuatro lápidas del Sur de la Bética (Hiib- 
ner, 1523, 1594, 2051, 2363). La primera es de 
Agnilar de la Frontera. La segunda, que hizo 
conocer D, Aureliano, y se halló en el Cortijo de 
las Yirgeiies, ceree, de Buena,, da con marcada 
expresión púnica SISEANBA HANNONIS • F. 
Es del tiempo de Augusto. La tercera, todavía 
más importante para descifrar la de Sábora,

apareció en Antequera. Por ella se ve que Mar
co Sempronio Sisama

MONVMENTVM
SIBI ' VXSOEI ' PATRI • M ATRI • TITO ■ Be 

AEDIFICA.NDYM -OVRAVIT
La esposa de este A'iíMaa se llamaba Emilia, 

hija de Lucio-. Finalmente, la inscripción que 
apareció en Belaleázar faé puesta por Junio 
Peregrino ála  memoria de sn mujer Amis. S isa- 
ñia, y termina conia expresiva frase VIV ■ S ■ O ■ F 
fmvo se, curamifaciendam). Cae, pues, de su pro
pio peso que el remate del epígrafe saboritano 
(Véase, no obstante, un dios Áeioso, en Hübner, 
2527) pudo ser

mSO  • SE • POSVIT.
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Al sigQÍfleado del nombre púnico SISENNA, 
SI3AKNA, SISANIA, SI3EANBA, parece cor
responder Azucena ó FloHéo Vastago de B m l. Si 
así es, c^uizá piense alguien que un manojo de 
flores ó azucenas era lo que representaba el bron
ce de nuestra lápida, arrancado por la eodicia.- 
Sin embargo, si bien se mira, este bronce allí 
estaba enelaTado entre las líneas que marcan 
la irilu  y la patria de Emilio. Bu liuellaes exac
tamente la del Capricornio augustéo, que tomó por 
dinisa en sus monedas fuñicas 6 libio-fénices la 
africana S&lraía, cuyas ruinas están cerca de 
Trípolis. Eu Sábrata nació Flavia Domítila, es
posa de Vespasiano, cuyo influjo, por lo visto,

no solamente se extendió á realzar su ciudad 
natal adquiriéndole el título de colon’a, sino 
también á lo que exprès i la famosa epístola del 
emperador, citada por D, Aureliano. Colonos 
de Sábrata vinieron probablemente á fundar la  
española Sábora, como, en el siglo pasado (llóSj, 
de un modo análogo aconteció con la población 
de nuestra isla de Tabarea. A ello parece alu
dir Silio Itálico (ni, 256), y Aviéno en su Ora 
Marítima, bablandó de las colonias libio-fénices. 
Por lo demás, fuerza es convenir que el nombre 
numismático de Sabrata, filològicamente con
siderado, se ajusta por entero al de SÁBORA. 
Significa Granero, Emporio floreciente.—F. Fita .

MADRID; 1316.—imprenta de f . maboto é hijos, pelato, SI.


